












    A un nivel tecnológico más avanzado, por su 
habilidad en el manejo de máquinas 
herramientas (incluso a nivel de micro 
mecánica), con un mayor conocimiento y la 
experiencia adquirida en su prolongada y 
productiva vida, diseñó, construyó y probó el 
prototipo de mayor nivel de inventiva e 
innovación tecnológica “EL TURBOZAM”,  
motor rotativo que en vez de pistones utilizaba 
una especie de álabes giratorios que realizaban 
en su recorrido los cuatro tiempos (admisión, 
compresión, explosión y escape), concebidos 
como producto de una intuición desafiante que 
le impidió el sueño tranquilo durante un 
prolongado período de pensamiento 
lógico-físico-matemático, estos diseños poseen 
un aire estético que los asemejan a las 
esculturas constructivistas o estructuras solares 
del artista Alejandro Otero, o a los diseños de 
otros creadores cinéticos o paracinéticos. Este 
motor destacaba por su simplicidad y ligereza, 
utilizaba una sola bujía y estaba compuesto por 
solo 25 piezas, a diferencia de los motores de 
combustión interna que utilizan cientos de 
piezas. Su peso total era de apenas 30 
kilogramos (incluyendo el volante de inercia); 
sin el volante, su peso apenas era de 15 
kilogramos. 

   Llegó a girar a más de 5.000 rpm, en los 
escasos cinco minutos que se mantuvo 
funcionando. A través de deducción lógica,  
determinó cuál fue la potencia desarrollada por 
su “TURBOZAM” al efecto afirmaba: “…este 
cálculo arroja un rendimiento de dos caballos 
por kilo, mi motor es tan potente que logró 
romper una cuña de acero de seis centímetros 
de largo por media pulgada de grueso, lo que 
no puede hacer un motor Diesel con volante 
de inercia de 60 centímetros y 120 kilos de 
peso. Esto me sirvió como una referencia de la 
potencia desarrollada en el breve tiempo que 
estuvo operativo”. 

   Lamentablemente, la imposibilidad de 
acceder a materiales, a procesos de 
mecanización y fundición más adecuados, en 
general, por la falta de un oportuno apoyo de 
quienes contaban con los recursos tecnológicos 
y económicos en el momento, impidió la 
posibilidad de construcción de un prototipo 
más eficiente, avanzado y con mejores 
prestaciones. Es nuestro deber continuar 
divulgando su vida y su obra, que se hizo 
notable a nivel nacional con la creación de la 
Fundación Luis Zambrano en 1977 y por el 
otorgamiento el 29 de Noviembre de  1989 del 
Doctorado Honoris Causa por la Universidad 
de los Andes (ULA), donde el accionar y las 
gestiones emprendidas por esta fundación fue 
preponderante; es importante también 
continuar el proceso de estudio, asimilación y 
reproducción de su tecnología, innovarla a los 
momentos actuales y retomar el proyecto de su 
TURBOZAM con recursos económicos 
suficientes y la incorporación de  los avances  
de la tecnología actual, en esto juega un papel 
de liderazgo de singular importancia la 
Fundación Instituto para el Desarrollo 
Energético Luis Zambrano (FIDELZ), ente 
adscrito al Ministerio del Poder Popular para la 
Energía Eléctrica. 
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